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“ Ocliabre“

Situación interior de la Brigada 
y tareas que se nos plantean

Seguimos adelante en la labor de constituir una verdadera Brigada del E jé r­
cito Popular.

Hemos avanzado mucho en ese camino, pero debemos seguir adelante.
Hoy la Brigada tiene un valor Militar muy superior al que antes tenía la 

Columna.
¿Cuáles son ahora las tareas a realizar?
Puede decirse que ya está terminada la estructuración de la Brigada con 

arreglo a las nuevas plantillas.
Hemos acoplado el personal.
Las plantillas.están compkletas.
Todos lo'S Batallones, todos los servicios tienen sus mandos.
La tarea fundamental ahora es aumentar el nivel militar de los mandos y de 

los soldados.
Hay que tomar el Ejército como una profesión. E l Jefe, el Oficial, el Soldado 

deben tener un constante deseo de ¡>erfeccionaiise, de ser más útiles para el com­
bate, de tener cada día mayores conocimientos militares.

Todos los soldados tienen que tener una personalidad militar; ya tienen una 
personalidad política, pero a ésta le tienen que unir aquélla.

H ay que especializarse constantemente: ningún soldado debe conformarse con 
ser un simple soldado, debe aprender, debe aspirar a ser granadero, ametralla­
dor, enlace, transmisiones, a manejar el Jiiortero, los lanzabombas.

Los cabos, los sargentos, los oficiales del>en dar constantemente el ejemplo; 
deben capacitarse, aumentar sus conocimientos, conocer todo lo nue debe conocer 
un cabo, un sargento, un oficial.

Los Jefes de Batallón deben dar un plan de instrucción de acuerdo con las 
instrucciones generales que da el Jefe de la Brigada.

Los capitanes de compañía marcan las tareas a seguir a los tenientes jefes 
de sección.

Los jefes de sección a los sargentos jefes de pelotón.
Los jefes de ii>elotón a los cabos de escuadra.
Y  el cabo de escuadra se convierte en el maestro de los soldados que están 

a sus órdenes.
¡Teniendo siempre iniciativa!
Aprovechando todas las ocasiones.
Hay que como base saber manejar el fusil, saber graduar el alza, saber apre­

ciar las distancias.
Saber cómo aprovochar el terreno, sal)er cuándo un terreno está batido por 

el fuego. K?.her cuándo no lo está.
Saber cómo tiene que combatir la escuadra.
Saber cómo tiene que c(;mbatir la sección.
Saber cómo tiene que combatir la compañía, saber cémio tiene que combatir 

el Batallón.
Saber cómo tic;ne que combatir la Brigada.
Y  preguntar siempre: li>s solda<los de la 30 Brigada no delx‘11 ser autómatas, 

deben ser hombres conscientes que. sepan cumplir una orden, porque las órdenes 
se cumplen siempre, y, además, porque la orden la comprenden.

Que todos sepan el pajxl que tienen que cumplir.
Que d  fusilero sepa adonde tiene que tirar, a qué distancia y a qué zona.
Que el gi'anadero conozca la granada, sepa avanzar y sepa utilizar la granada 

en el gol])c de mano.
Que el ametrallador sepa cruzar fuego. se|)a proteger en su avanze a los fu­

sileros y a los granaderos.
Que las transmisiones y los enlaces sepan asegurar la labor de conjunto de 

las secciones, las compañías y los Batallones.
Que los mulos lleven a tiempo las ametralladoras, las municiones, la comida.
Que los sanitarios acudan a tiempo al socorro de los heridos.
Xuesíros enemigos tienen técnicos militares, pueden tener buenos oficiales, 

pero no pueden tener buenos soldados: sus soldados son seres sin alma, sin en­
tusiasmo. retenidos bajo k  amenaza de la pistola del oficial.

Nuestros soldados están llenos de entusiasmo, defienden a España, defiendieri 
su tierra del invasor, defienden el porvenir.

Han salido voluntariamente de sus casas. Consigamos añadir a este entusias­
mo la técnica, los conocimientos militares, el saber aprovechar las armas de que 
disponemos, el saber evitar las bajas, conseguir reducirlas al mínimo posible.

Y  entonces sabremos avanzar, marcliar adelante, corriendo los invasores con 
nuestras bayonetas de punta a ])uiita de España.

Y  todas las tierras que ocujxin los invasores al Norte, al Sur, al Este y al 
Oeste les serán arrebatadas.

\  todos los ca m a ra ­
das de la 30 B rigada

Con pena cojo la pluma para dedica­
ros estas palabras de despedida, pues las 
circunstancias me obligan (bien a pesar 
mío) a tener que dejar, aunque sólo sea 
de una manera relativa, nuestra querida 
Brigada ; y al decir nuestra, lo hago por 
considerar que en ella hay algo que tam- 
bién a mí me pertenece.

Entre vosotros sólo encontré facilida­
des para el mejor desarrollo de mi labor, 
hasta el punto de que si en algo seré 
útil a la causa co-miín que todos defende­
mos, es debido a lo que todos vosotiMS 
me .habéis ayuda<lo, pues en todos encon­
tré al camarada dispuesto a ayudarme 
desinteresadamente.

Para todos los caídos, mi más profun­
do recuerdo, y  que la sangre vertida por 
ellos, no sea en balde. Su recuerdo será 
la estrella que nos guíe en próximas lu­
chas.

Entre vosotros dejo, tal vez, mis me­
jores amigos; con vosotros he vivido ho­
ras amargas, ¡>ero cerca de vosotros es­
pero contemplar vuestros mejores triun­
fos. que al conseguirlos vuestra Brigada, 
yo los sentiré íntimamente ligados a mí. 
\Tiesíros éxitos serán míos también, co­
mo también causarán dolor en mí vues­
tras adversidades.

Y o  espero que nuestros momentos ad­
versos no se repetirán.

A  ntiestra Brigada le queda por llenar 
un ])apel importantísimo en el proceso 
histórico de la Guerra Civil Española.

Con vuestro esfuerzo la 30 Brigada 
pasará a la historia como ejemplo de Dis­
ciplina y Heroísmo.

Vosotros hal)éis entrado con orgullo en 
el nuevo Ejército Regular, dando con 
ello una prueba más de la responsabili­
dad que tenéis como trabajadores revo­
lucionarios.

¡ Soldaiclos de la 30 Brigada, Héroes 
de Peguerinos!, seguid el ejemplo que os- 
marcan vuestros Jefes. Tenéis la diclia 
de tener a vuestro lado uno de los más 
valiosos, uno de los militares cjue en el 
nuevo Ejército será el más firme sostén 
donde se asiente el nuevo Ejército dd 
Pueblo: seguidle con fe ciega, acatar or­
gullosos sus órdenes, en la seguridad que 
él os llevará al triunfo definitivo.

Recibir Jefes, Oficiales, heroicos Sol­
dados, camaradas Comisarios Políticos, 
mi despedida en la seguridad de que don­
de yo me encuentre tendréis un herma­
no. un camarada y  un soldado revolucio­
nario de la 30 Brigada del Ejército E s ­
pañol.

R amón D . H e r v á s
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‘ ‘ O c i u b r e ^ ^

A Ram ón D ía z 
Hervos

El Comisario de la Brigada ha sÍ<lo 
ascendido a Comisario de la Segunda Di­
visión.

Nos separamos de él con sentimiento.
Su ca])acidad le lleva a cargos de más 

responsabilidad.
Idegó a noso'tros en días difíciles, su­

po ganarse nuestra confianza, nuestro 
cariño y nuestra amistad.

Nos cuesta trabajo el ])ensar que no 
sigue con nosotros.

Estaba ligado en carne \' alma a la 30 
Brigada.

La 30 Brigada era ya una cosa suya. 
Hal)ía puesto todo el entusiasmo en ella.

La 30 Brigada también considera como 
suyo al camarada Ramón Díaz Hervás.

Esté donde esté, sean las que sean las 
circunstancias de la guerra, para nosotros 
Ramón Díaz Hervás pertenecerá al es­
píritu de la 30 Brigada.

Comentarios sobre Reglamen­
to Táctico

E l golpe de mano es una pequeña operación que puede tener los siguientes 
objetivos: i .“  Tantear la línea enemiga en un punto o zona determinatlo. 2.^ 
ocupación de ciertos elementos que se supone desguarnecidos o poco vigilados por 
el contrario. 3.*̂  Destruir un puesto de ol)&cirvación, un depósito de material, abri­
gos, asentamiento de máquinas automáticas reveladas y, por último, influir sobre 
la moral del adversario.

Las tropas encargadas de efectuar el golpe de mano, deben estar acostumbra­
das a desenvolverse ante los obstáculos que ante ella se presenten.

E l golpe (le mano se caracteriza, a ser posible, por la sorpresa sobre posicio­
nes mal dotadas de medio'S de fuego y defensa accesorias. E s conveniente que el 
golpe de mano se realice sin preparación artillera, pero en el caso de que los fue­
gos de densidad de guarnición y defensas accesorias sean de importancia, será 
imprescindible ei empleo de medios de protección, como artillería, ingenios de 
trincheras, gases o humos. En todo ca'so. será preciso un estrecho acuerdo entre 
los elementos de ejecución y de protección.

E n  el caso de preparación artillera, el golpe de mano no causará sorpresa, 
aunque todos los prq)arativos de la ejecución permanezcan secretos; pero a pesar 
de ello, si el golpe se realiza de una forma rápida, se puede ol)tener un resultado 
equivalente a la sorpresa.

Los golpes de mano se ejecutaráji. preferentemente, al amanecer, y duraníe 
la ejecución de un golpe de mano, la artillería e ingenios de trinchera crearán 
una Ijarrera de fuego que encuadre a las tropas ejecutantes.

E JE C C C T Ü X  D E L  G O L P E  D E  M ANO

Un acto en
El Escorial

Se ha celebrado el día 30.
Han hablado un Comisario de Batallón, 

un Jefe de Batallón, el Comisario y el 
Je fe  de la Brigada.

Había dos compañías, ejemplo de sa­
crificio en la lucha, la i.^ del Cuarto y 
la 3.^ del Tercero.

Se habló de la situación.
L a  necesidad de hacer un Ejército con 

el que se pueda atacar, con el que se pue­
da vencer.

De capacitarse, de aprender, de aumen­
tar los conocimientos militares.

La necesidad de la disciplina, el ol)e- 
decer las órdenes, el respetar a los man­
dos.

Y  terminó con un saludo a un héroe, 
un héroe modesto, un soldado de la i.^ 
del Cuarto perdido en la nieve cuando 
llevaba la comida de la cocina al para­
peto.

Que sencillo y a la vez que difícil.
Que el recuerdo de esta víctima del 

deber nos sirva siempre de ejemplo.

E l destacamento encargado de la ejecución del golpe de mano debe fraccio­
narse en varios grupos.

E l grupo de protección, provisto de fusiles ametralladores y de granaderos 
de fusil, cuva misión es protejer a los grupos asaltantes y de demolición.

Los grupos de asalto, con fusileros granaderos encargados direotamente del 
combate y de la protección inmediata del grupo de demolición.

E l grupo de zapadores, compuesto de zapadores provistos de explosivos, ti­
jeras corta alambradas y granadas de mano y armas cortas blancas y de fuego.

Si al golpe de mano precede la ])reparaoión artillera, ésta abrirá brechas en 
la alambrada del contrario y batirá intensamente la zona con tiros de contraba­
tería Y de prohibición. A  la hora prevista, el tiro de preparación sobre los ele­
mentos avanzados comienza a alejarse, al ])ropio tiempo que los distintos grupos 
salen de sus posiciones, y siguiendo sus itinerarios previstos, dan comienzo a la 
ejecución del golpe.

E l grupo de protección, de un solo salto, se lanza sobre las líneas enemigas 
y ocupa la l)oca de la zona, construyendo rápidamente, a ser ]X)sible. traveses de 
sacos terreros o colocando obstáculos, y, en defecto de ello, puede instalar flan- 
queadores con granaderos o fusiles ametralladores.

Por su parte, los grupos de asalto penetran resueltamente en el terreno, y  
marchan a los límites que les hayan sido adjudicados.

Bajo la ])rotección de ambos elementos de asalto, los grupos de zapadores 
operan rápidamente, dirigiéndose a las obras cuya demolición interese.

Si a la incursión sigue la retirada de los ejecutantes, corresponde al grupo 
de protección facilitar la retirada, primeramente, de los grupos de zapadores, y 
después, de los grupos de asalto.

A C T U A C IO N  D E L A  D E F E N S A  A N T E  U N  G O L P E  D E  M ANO

Por su parte el defensor ante el goll]>e de mano sufrido, se esforzará en loca­
lizar las zonas en donde se produjera la incursión.

• A  este fin, una vez que los grupos de protección y  asalto hayan penetrado en 
el terreno, entrarán en acción las ametralladoras de flanqueo, tratando de impe­
dir todo movimiento de refuerzo y de retirada dd destacamento.

L a  fuerza de los elementos de resistencia del frente y la de los refuerzos dis­
tribuidos por la paralela que circundan a la zona de la incursión, tratarán de cor­
tar los enlaces del contrario con su base de partida. Se producirá un denso fuego 
de detención entre los cam¡x>s de alambradas que impida la llegada de refuerzos 
enemigos, y. en una palabra, intervendrán todas las armas disponibles para en­
volver al enemigo con fuerzas y fuego.

Una vez cortados los enlaces del contrario, se preparará y llevará a cabo el 
contraataque por el flanco, conducido por los itinerarios previstos ante el cual, o 
será destruido el destacamento o quedará prisionero.

Como regla general, puede decirse que a las incursiones del contrario se res­
ponde con la compartinientación del terreno v con el contraataque por las alas.
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“ O c t u b r e * *

Solidaridad Iníernacional

La convicción cada vez más profunda 
entre los amantes sinceros de la libertad 
en el mundo entero de que en Es-paña 
se juega hoy, no sólo la libertad y  la 
independencia nacional del pueblo esi)a- 
ñol, sino la libertad y la democracia de 
todo el mundo, hace que h  campaña de 
solidaridad internacional en favor del 
pueblo español adquiera de día en dia 
una mayor amplitud .y formas más va­
riadas.

L a  intensidad de nuestra lucha susci­
ta en todas irartes una admiración cada 
vez mayor, y las palabras de Dim itrof: 
“ L a  tarea más imperiosa del momento 
es intensificar la ayuda en favor del pue­
blo español en su lucha contra el fascis­
mo” , prende cada vez más arraigadamen­
te en el corazón, de todos los antifas­
cistas.

Inglaterra

Ha sido lanzado un manifiesto por los 
“ Amigos de España”  de Inglaterra. E l 
manifiesto sale formado por varios pro­
fesores y personalidades destacadas. Uno 
de sus párrafos dice:

“ De nuevo la causa de la libertad, que 
el pueblo inglés considera como un deber 
defender, está en juego. En España, los 
dictadores han pasado a métodos de ata­
que desconocidos hasta ahora. Si los re­
beldes consiguiesen salir vencedores de la 
lucha y si esta sublevación militar fuera 
de nuevo considerada como un “ inciden­
te normal”  en las relaciones internacio­
nales, la libertad st encontraría entonces 
en un estado peligroso.”

U N A  T O N E L A D A  D E  A Z U C A R  
P A R A  L A  B R IG A D A  IN T E R N A ­

C IO N A L

Después de la presentación de la pelícu­
la “ La defensa de M adrid”  en Londres.

fué organizada una colecta que produjo 
200 libras, lo que permite el envío de una 
tonelada de azúcar, cada quince días, a 
la Brigada Internacional. Durante un mi­
tin del Consejo sindical de Hull (Gran 
Bretaña), fué organizada otra colecta que 
produjo 74 libras esterlinas.

Estados Unidos

U N  IM P O R T A N T E  M IT IN  E N  F A ­

V O R  D E  E S P A Ñ A

E l 4 de enero ha tenido lugar en los 
Estados Unidos un importante mitin al 
que han asistido más de lo.ooo personas. 
Al lado del embajador español, Fernan­
do de los Ríos, numerosos representantes 
de la Iglesia, de los profesores y jefes 
del movimiento, hicieron uso de la pala­
bra. E l mitin había sido organizado por 
las sociedades españolas v  se acordó or­
ganizar cuatro ambulancias para enviar­
las a España.

Italia

U N A  R E B E L IO N  D E LO S SO L D A ­

DO S D E S T IN A D O S  A  E S P A Ñ A

Se acaba de saber que un navio que 
transportaba i .500 soldados italianos des­
tinados oficialmente a Africa oriental ita­
liana. quiso dirigirse hacia España. En 
alta mar los oficiales comunicaron a los 
soldados que su destino no era .\frica si­
no España. Ante esta noticia los solda­
dos se sublevaron y obligaron al navio a 
volverse a Italia. Cuando el navio se de­
tuvo en Barletta muchos soldados huye­
ron. los otros, procedentes en gran parte 
de las provincias del norte, fueron repar­
tidos en diferentes localidades y transpor­
tados en vagones cerrados para evitar las 
deserciones.

Morir por España es mi bello morir
J 'l íS D E  E l.  P R IM E R O  H A S T A  E L  U L T IM O  E N  L A  30 B R L  

G A D A  T IE N E  Q U E  E S T A R  D IS P U E S T O  A  M O RIR. E L  Q U E 

F L A Q U E E , E L  Q U E  S E  A C O B A R D E  S E R A  E X P U L S A D O  D E  

I .A  30 B R IG A D A  Y  L U E G O  F U S IL A D O  PO R L A  E S P A L D A

Con paso fir­
me hacía la o r­
ganización del 

Ejército Po­
pular

Esta semana se reunieron en 

M adrid las más prestigiosas fign~ 

ras del Ejército  y  ¡a Política para 

celebrar la incorporación del 5.° R e­

gimiento al Ejercito del Pueblo. E l  

5.° Regimiento había ganado su 

prestigio por su organización, su 

disciplina y  su fe  en el triunfo en 

los momentos más difíciles'. H a  

sido uno de los más firm es paladi­

nes en la campaña alrededor de la 

consigna ‘'‘‘ mando único'" a- E jé r ­

cito regular". E l  trascendental ac­

to de esta semana es una demostra­

ción de su consecuencia.

¡V iva  el Quinto Regimiento!
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* * O c t u b r e “

COLABORAD
O C T U B R E  es una obra colec­

tiva.
L a 30 Brigada es también un 

edificio colectivo, sus jefes, sus ofi­
ciales, sus suboficiales, sus solda­
dos han contribuido a formarla.

Todos debemos colal)orar en OC­
T U B R E .

Nuestros dibujos, nuestros co­
mentarios, nuestras o])iniones, to­
das deben aparecer en O C T U B R E .

O C T U B R E  es algo que es com­
pletamente nuestro.

O C T U B R E  es tan nuestro, co­
mo nuestra es la 30 Brigada.

En ella vivimos y en ella mori­
remos.

Los hüml)res más representativos de 
la España popular han opinado sobre 
nuestro Ejército, y todos han coincidido 
en una idea fundamental: “ E l Ejército 
tiene que ser la Universidad de la ju ­
ventud obrera” . Recientemente Santiago 
Carrillo, en el discurso pronunciado en 
la Conferencia Nacional de la Juventud, 
hacía resaltar la importancia de la edu­
cación dentro del propio Ejército. Hay 
que propagar la creación de Casas del 
Soldado— decía— : es éste el mejor me­
dio de que nuestros soldadas se capaci­
ten más y más. Que cada unidad, que 
cada Brigada lleve dentro de sí un cen­
tro de cultura.

Y  esta idea es necesario que se infil­
tre en tíKlO'S nuestros hombres. Nuestro
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r o  c t i / v a m
Ejército, con el tiempo, se diferenciará 
poco, en su aspecto exterior, de cualquier 
otro Ejército. Pero (como el Ejército 
Rojo de la Unión Soviética), será com­
pletamente distinto en el fondo. Como 
nuestra guerra, que es en su forma ex­
terior como otra guerra cualquiera, es, 
por su fondo y por su fin, la antitesis de 
una guerra imperialista.

Y  así tiene que ocurrir con nuestro 
Ejército. E l obrero, el campesino, el es­
tudiante de un país capitalista entra en 
el Ejército para eml)rutecerse; para con­
seguir la insensii)ilidad que tradicional­
mente ha caracterizado al soldado. Nues­
tros obreros, nuestros campesinos, como 
los de Rusia, de hoy en adelante entra­
rán en el Ejército a luchar por sus in­
tereses y  a aprender; a capacitarse para 
la lucha y el tral^ajo. Luchar hoy para 
mañana trabajar en paz. Capacitarse hoy 
para la lucha y mañana estaremos más 
capacitados para el traljajo.

May. ])ues, que iniciar las tareas de la 
educación del soldado. La priniera y  más 
im])ortante es la lucha contra el ánalfa- 
])etismo. No puede hal)er ni un solo hom­
bre sin saber leer y  escribir.

Terminar con eí analfabetismo es re­
lativamente fácil, si todos nos disj)one- 
nios a ello. De laclo de cada analfabeto 
debe surgir un profesor. En cada sección, 
en cada escuadra, el más capacitado debe 
preocu])arse de la educación de los otros 
comi)añeros, pidiendo siempre que sea 
necesario la ayuda del delegado político 
y  del comisario.

Esta es la primera y  más simple tarea 
de la campaña de educación. E l que ha 
tenido la suerte de aprender, esta obli­
gado para con sus compañeros más des­
afortunados.

Luego vendrá lo demás; educación 
militar, educación política, conocimientos 
genei-ales. Pero todo esto entra de lleno 
en las actividades de la Casa del Com- 
i)atiente. En camI)io, esta primera labor, 
lucha contra el analfabetismo, puede y 
del)e hacerse en los mismos parapetos.

Prepárense todos; 
para ganar la guerra, 
hay que atacar. La 
30 Brigada atacará
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^ ^ O c t u b r e ^ ^

Intensifiquemos la propaganda entre las filas
enemigas

Uno de ios aspectos fundamentales que 
caracterizan la lucha que estamos soste­
niendo. es el carácter de agresión impe­
rialista que la guerra ha tomado a lo lar­
go del transcurso de la misma. La pu­
janza enorme de las masas populare^., 
(|ue por nada del mundo se dejaba arre­
batar sus conquistas, ha hecho que el 
traidor Franco, en colaboración con el 
imperialismo alemán e italiano, introdü 
jeran tropas extranjeras en España, para 
de esta manera ahogar en sangre el an­
sia ele libertad de las masas trabajaeloras 
y democráticas. 'Mis no obstante esto, 
ellos no han conseguido, ni conseguirán 
nunca, lo que se proponían. Ellos, qu-e 
llamándose españoles no vacilaron ni un 
momento en hacer que trapas extranje­
ras jñsaran el suelo de nuestra querida 
España y transformarla de un ]-)aís in­
dependiente en una colonia fascista, don­
de el ohrero, el campesino vivieran como 
esclavos y de donde puedieran sacar ma­
terial humano con vistas a la guerra mun­
dial. a{)arte de la enorme importancia es­

tratégica de nuestro país para estos mis­
mos fines.

No Ies ha dado mucho resultado el 
traer tropas extranjeras para asesinar a 
antifascistas ospaño-les, cuando no muje­
res y niños. La propia moral del enemi­
go se ha quebrantado más, como conse­
cuencia de esto. Parte de la oficialidad 
del enemigo se siente vejada por la ver­
dadera invasión de los extranjeros.

La masa de soldados que utiliza el ene­
migo son, en su inmensa mayoría, obre­
ros y  camp:sinos, hombres que no sien­
ten la lucha (fue sostienen, y como con­
secuencia de esto y  unido a una grave 
situación económica que ellos atraviesan, 
es lo que determina que el enemigo su­
fra en la actualidad una gran crisis, que 
nosotros, a toda costa, hemos de aprove­
char. ¿De qué manera? Intensificando 
la i^ropaganda entre el enemigo.

Es necesario, ante todo, comprender 
que en la medida en que nosotros haga­
mos la propaganda será en la medida que 
veremos sus resultados.

Si con una débil propaganda en todos 
los frentes, así como en í J nuestro, se 
han obtenido buenos resultados, con una 
pro])aganda intensa mejores resultados 
obtendremos.

Si los jefes reaccionarios fascistas no 
pueden mover grandes masas a su gusto 
por considerarlas poco seguras, porque 
cada día ha de ser más difícil imponer 
la disciplina por el terror, es necesario 
que nosotros aprovechemos las debilida­
des del enemigo. Propaganda entre las 
filas del enemigo. ¡ Que no haya ni un 
solo miliciano que no se preocupe de 
captar todo lo c[ue haya de honrado en­
tre las filas del enemigo! Nada de insul­
tos soeces. Que cada comisario se preo­
cupe de la .propaganda entre el enemigo. 
Que no haya un so l) miliciano que no 
aporte su iniciativa al comisario. Esta es 
una de las formas de hacer la guerra al 
enemigo y de conseguir la victoria.

P edro  O rgaz

Comisario Político de la 30 Brigada

Tres soldados del 
pueblo más

Mucsiros hermanos, los soldados de 
las jila.s enemigas, han comprendido, a 
pesar de la campaña tendenciosa v enve-

-i"

neyiada que 
generalitos. 
E n  cuanto

en contra nuestra hacen los 
la ¡listeza de nuestra lucha, 
pueden se pasan a nuestras

filas. Esto lo saben bien los soldados de 
la 30 Brigada que han recogido a muchos. 
Tres de estos mandan desde í ’alencia la 
" fotografía'' que reproducimos, con la 
siguiente dedicatoria: “ Dedicamos nues­
tra “ foto”  a el camarada H ervás por su 
buen comportamiento con nosotros. E va ­
didos de las filas facciosas, le saludamos 
con el puño en alto diciendo : ¡a  por el 
triunfo de la clase trabajadora!”

Jerardo Martínez. Alfredo Alonso y 
Luis Faino.

Un soldado popular 
está obligado a cui­
dar la economía del 
pueblo. Economiza 
ropa, calzado y mu­

niciones

Los españoles 
prefieren m o­
rir  de pie que 
vivir de ro d i­

llos

De la Orden de la Brigada 
del día 18 de enero de 1937

8.^ Se ha de recordar a los milicia­
nos que van con permiso, que los des­
plazamientos correrán exclusivamente a 
su cargo. E l Cuartel de Madri'cl ha des­
aparecido ; no hay montada más que una 
l>equeña oficina, y  será responsable el 
Jefe de la Unidad a que pertenezca el 
miliciano con permiso, que reclame a la 
Representación de Madrid alojamiento 
y comida, que ésta, de ningún modo, pue­
de facilitarlo.

Buenavista, 19  de enero de 1937

Ayuntamiento de Madrid
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Q u ie r o  m a n ife s ta r e n  lo  O r d e n  q u e  estoy o rg u llo s o  d e  o s te n ta r e l m o n d o  d e  u n a  B r ig a d a  q u e  e n  estos d ía s  de 

te m p o ra l se ha m a n te n id o  f irm e  e n  sus po sicion es, re s is tie n d o  la  ve n tisca  e n  tos p a ra p e to s  e n  m ucho s m o m e n to s  in ­

c o m u n ic a d o s , d ispuestos a lu c h a r c o n tra  los e le m e n to s  d e  la  m is m a  fo rm a  q u e  o n te s h a n  lu c h a d o  con las a rm a s
s

e n  la  m a n o . Q u e  n a d ie  se d e s m o ra lic e  e n  n in g ú n  m o m e n to . En la  lu c h a  c o n tra  e l fr ío , c o n tra  las p riva cio n e s , sin re le ­

vos, con so ld a d o s q u e  lle v a n  a lg u n o s  dos meses e n  los p a ra p e to s , se fo rja n  los ve rd a d e ro s  so ld a d o s, se fo rja  u n a  

v e rd a d e r a  B R IG A D A  D E  H IE R R O

{Artículo 3 .° de la Orden de la Brigada del día 29 de enero de 1937)

E n  la Sierra no se lucha sólo contra 
el enemigo. Pero nuestros luchadores sa- 
ben resistir las inclemencias del tiempo. 
Bien  lo han demostrado estos últimos 
días de temporal. Una hora v otra aguan­
tando niez'C, ventisca _v agua. I ' e.<:to agra­
vado con lo difícil del suministro. Pero 
los soldados de la 30 Brigada saben pa­
sar las penalidades con buen humor. Los  
muchachos del 4.° Batallón estuvieron sin 
suministro hasta las cuatro de la tarde y  
han cuajado el Romance que reproduci­
mos, lo que su consciencia y  la atención 
solicita de sus jefes, ha impedido que 
cuajara en protestas.

Tragedia del cuarto 
Batallón el 28 de 

enero
Viva la 30 Brigada 

con todos sus oficiales, 
de todos los Batallones 
el 4 °  es el que más vale.

V iva el 4.° Batallón 
el que manda Caballero.
Viva su Plana Mayor
que siempre van los primeros.

Si me quieres escribir 
ya sabcis mi paradero, 
estamos en Malagón 
a órdenes de CaI)aIlero.

E l 28 de enero 
una nevada cayó, 
a correr los parafi>etos 
la Plana Mayor salió.

E l Comandante en cabeza 
con los enlaces salió 
a correr los parapetos 
y tapados los halló.

Al llegar el Comandante 
los parapetos halló 
todos llenos de nieve 
y los chicos con valor.

De regreso a Malagón 
ya avisado el Alto Mando, 
y se presenta Tagüeña 
según estaba nevando.

Al llegar d  Alto Mando 
de nuevo Arturo salió, 
y le dijo a Tagüeña 
con muchísima razón:
" E l  suministro no llega. 
Tagüeña, a ver lo que haces” 
y lo mandó por Cuelgamuros 
a las cuatro de la tarde. 
Salieron todos unidos 
del puesto do Malagón. 
y con la nieve que había 
Tagüeña se nos cayó.

E l Capitán Verameiidi 
va y le dice al Comandante: 
¿Dónde quieres que vayamos 
con el viento que aquí hace?

A  las doce de la noche 
llegaron de Malagón. 
todos venían cansados 
menos la Plana Mayor.

.■ \quí termina la historia 
dcil 28 de enero, 
donde el 4.° Batallón 
demostró tener... salero.

L A  G A Q U I M I C A

niás de seis meses van transcurridos 
desde la iniciación del movimiento sub­
versivo. En este tiempo, hemos visto que 
los pomposamente denominados Ejército 
Nacional se veian forzados a buscar ayu­
das extrañas en territorios extranjeros 
para formar con ellos el núcleo que les 
faltaba y continuar la guerra con las mi­
nimas posibilidades de triunfo.

Moros, italianos, alemanes han idc} su- 
cediéndose en el suelo es])añol. Los ‘ ‘pa­
triotas” . carentes, en absoluto, de digni­
dad y amor a su Patria, no tenían in­
conveniente, con tal de conseguir sus 
mezquinos privilegios, ver a su tierra pi­
soteada por hordas mercenarias. No de­
bía extrañarnos. Sabíamos que el fascis­
mo estaba integrado por los peores ele­
mentos de la sociedad actual, pero, fran­
camente, no creí fueran capaces de ven­
der a su Patria de la forma tan asque­
rosa y repugnante con que lo hacen.

Franco es el nuevo don Julián, que 
encarna en el transcurso de los siglos 
])ara vender a España.

Con el triunfo no cuentan, por eso la 
bestia asquerosa y repugnante no quiere 
más que destruir, destruir rabiosa, sea 
como sea. a los que con la razón, con la 
fuerza de las armas, con la conciencia 
universal de los trabajadores de nuestra 
parte, va lentamente ahogándoles. ¿Qué 
se puede esperar de hombres de tan baja 
dignidad? ¿Qué se jniede esperar de los 
que cobardemente asesinan a mujeres y 
niños? ¿Qué se puede esperar de esos 
seres enfebrecidos, locos, sin moral ni 
ley que les contenga? Más vale. pues, 
que estemos prevenidos. E l monstruo, en 
las últimas convulsiones de la agonía, ha 
de hacer lo posible para sobrevivir a su 
catástrofe, y  entonces, camaradas, se pue­
de es)>erar todo.

E l empleo de k)s agentes químico.s co­

mo elemento de guerra, es antiquísimo. 
Y a  en la antigüedad empleábanse gran­
des hogueras de ])aja humedecida y es- 
l)ülvoreadas con azufre,.para guardar las 
retiradas de los Ejércitos. La cal viva 
en polvo, el envenenamiento de las aguas, 
y, en fin. otros muchos medios, servían 
para hacer de la química primitiva ele­
mentos de destrucción.

De los tiempos de Homero data la fe­
cha conocida en la que aqueos y troyanos 
emplearon para su defensa la quema de 
leña y  paja impregnada de jiez y azufre. 
Desde aquella remotísima fecha, hasta la 
iniciación de la moderna guerra quími­
ca, por el descubrimiento del francés Le- 
fartiér en 1830. ha sufrido ésta una ver­
dadera revolución.

E l cerebro humano, en constante tra­
bajo para crear una cultura y conoci­
mientos más amplios, beneficiosos para 
la humanidad, también albergaba seres 
maligno'S. antes ambiciosos, que ponían 
su ciencia y  saber en buscar la destruc­
ción del nivel cultural alcanzado.

Por primera vez. en 1876. el mundo 
civilizad!) levantóse en airada protesta, 
para impedii-—pobres iluso.s—se diera 
a conocer la fórmula inventada por un 
farmacéutico zamorano. La Junta Inter­
nacional. que al efecto se constituyó, natía 
adelantó. La burguesía necesitaba esos 
medios destructivos ])ara continuar im­
perando como sistema social. Nada hizo 
por iiu]>edir. ])or anular, los terribles 
artefactos que debían esclavizarnos. Pero 
ese error, como otros muchos, habían de 
colmar hasta la saciedad a las multitudes 
trabajadoras, y hoy día, ya alumbra en 
la lejanía los nuevos sistemas que termi­
narán con la crueldad, con la vesania, coi? 
los degenerados sistemas burgueses.

A x t o lín  P é r e z  H.-\r a iio x a  

(continuará)

Ayuntamiento de Madrid
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L a  juventud se ha reunido en 1/^alencia
E n  Valencia, convocados por la Jiivcniiid  Socialista Unificada, se han reunido las principales fig u ­

ras de la Juventud Española. Todos animados por el mismo deseo: Alianza Nacional de la Juventud para 

ganar la guerra. N'o esperaban otra cosa los jóvenes que luchan. A  todos los jóvenes por igual les interesa 

el triunfo sobre el fascismo _r todos han decidido unirse para vencer. Esperamos, pues, que la Alianza AAcio- 

nal de la Juventud Española 'sea pronto un hecho tangible bajo las siguientes bases, aprobadas por aclama­

ción en la Conferencia:

Brigadas de choque de los jóvenes en la industria. Educación de los jóvenes campc\;inos. Creación 

de Centros de instrucción militar en los que toda la juventud se halle enrolada. Creación de los Hogares 

del Soldado en el frente. Desarrollo del movimiento antitanquista, de las guerrillas, de los grupos audaces 

en el Ejército. Movilización de las mujeres de todas las tendencias para que trabajen por la victoria.

■

Oí

La juven­
tud ya tie­
ne su con­

signa: 
A l i a n z a  
Nacional 
para ga­
nar la gue­

rra

La juven­
tud unida 
en el tren­
te exige la 
unidad en 
la r e t a ­

guardia
Ayuntamiento de Madrid




